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      LA EXPEDICIÓN DE DON ALEJANDRO MALASPINA


      1789-1795

      
		 

      POR EL

      
		 

      P. AGUSTIN JESÚS BARREIRO

      
		 

      AGUSTINO. DOCTOR EN CIENCIAS NATURALES

      
		 

      (CONFERENCIA PRONUNCIADA EL DÍA 27 DE JUNIO DE 1923)

      
		 

      
		SEÑORES CONGRESISTAS:

      
		 

      
		La expedición de que voy a ocuparme ahora constituye una página gloriosa en la historia de nuestros viajes científicos y sin embargo es poco, muy poco, lo que de ella se conoce, aun por personas cultas e ilustradas. ¿Sabéis por qué? Pues sencillamente porque la incuria del siglo XIX, aparte de otras causas, ha relegado al olvido más lamentable todo el cúmulo de meritísimos trabajos realizados por marinos y naturalistas, sin que de ellos viese ninguno la luz pública hasta el año 1885, en que D. Pedro de Novo y Colson, historiador y literato de relevantes méritos, dió a la publicidad fragmentos y extractos de los mismos en su Viaje de la «Descubierta» y «Atrevida», A fin de ofrecer un recuerdo de gratitud a la buena memoria de tan abnegados y sabios marinos y naturalistas, voy a trazar en estos, momentos el cuadro sintético de sus gloriosas campañas en pro de las ciencias astronómicas y naturales, aquí mismo, en presencia de ese «Cuarto de círculo» de Ramsden, tantas veces manejado por Malaspina y sus oficiales, y que el Observatorio de San Fernando ha tenido la feliz iniciativa de mandar a esta Exposición, y en presencia también de estos volúmenes de magistrales dibujos ejecutados durante aquel viaje por los artistas Guio Ravenet y compañeros, y traídos aquí por el Depósito Hidrográfico de Madrid. Mas antes de pasar adelante, permitidme testimoniar mi gratitud más profunda al señor D. Alfonso Nadal, astrónomo de primera del citado Observatorio, por haber puesto a nuestra disposición para este caso el aparato de Ramsden, de que hicimos ya referencia, y así mismo al Sr. D. Joaquín Bellido, delegado del Depósito Hidrográfico, oficial del mismo y literato distinguido, a cuya bondad debemos el poder utilizar como elemento demostrativo las citadas láminas de la exposición Malaspina1. Vamos ahora a nuestro asunto.

      
		Esta expedición recibió el título citado por haber sido jefe de la misma el capitán de navío D. Alejandro Malaspina, italiano al servicio de España. Navegó en las corbetas Descubierta y Atrevida, pequeñas embarcaciones de 306 toneladas de arqueo cada una, servidas por una tripulación de voluntarios, exactamente igual en ambas, y que ascendía a 102 individuos por nave.

      
		Su objeto era: primero, la construcción de cartas hidrográficas y de derroteros que pudieran guiar con acierto la poca experta navegación mercantil, y después, la investigación del estado político de la América, así relativamente a España como a otras naciones extranjeras 2.

      
		Dispuso asimismo el Gobierno de S. M. Don Carlos IV que formasen parte de aquélla los naturalistas D. Antonio Pineda, teniente coronel de ejército, D. Luis Nee y D. Tadeo Heenke, botánicos; D. José del Pozo, profesor de Pintura; D. José Guío, disecador y pintor, y los profesores de Pintura D. Fernando Brambila y D. Juan Ravenet. Estos dos se incorporaron a la expedición en Acapulco; Heenke lo había hecho antes en Santiago de Chille, y durante los seis meses de permanencia en la costa de América estuvo también al servicio de aquélla D. Tomás Suria, académico de Méjico. D. José del Pozo se separó en la primera escala, en Lima, y Guío, poco después, en Acapulco. Heenke permaneció en Lima un año después del regreso de la expedición.

      
		En la mañana del 30 de Julio de 1789 diéronse las corbetas a la vela en el puerto de Cádiz, con rumbo a Montevideo. El jefe de los naturalistas, D. Antonio Pineda, alojábase en la Descubierta, con el pintor D. José del Pozo; en la Atrevida viajaban D. Luis Nee y el disecador D. José Guío.

      
		Los primeros trabajos de Pineda, consignados en el Viaje de Malaspina, tuvieron por objeto el estudio de una polilla del gen. Tinnea L. Había invadido aquélla el pañol del pan y atacado a la galleta, y con este motivo se dedicó el naturalista citado a observar detenidamente su desarrollo y demás fases, consignando los resultados en un estudio detallado y minucioso, que fué incluído en su obra por el jefe de la escuadra.

      
		Aprovechando Pineda la calma del 17 de Agosto, consiguió que capturasen un ejemplar de lo que llamó Linneo Holoturia phisalis, y posteriormente ha pasado al grupo de los, sifonóforos (Coelentereos), formando la familia de los phisálidos, con los gen. Phisalia, Alophota y Arelthusa. También ensayó por vez primera, y con éxito satisfactorio, un aparato de su invención para recoger agua del mar a distintas profundidades, midiendo así la temperatura de ésta, que resultó distinta, según los diversos sondeos.

      
		El día 20 de Septiembre fondearon las corbetas en Montevideo, después de cincuenta y un día de travesía. Al siguiente comenzaron sus tareas de caza y herborización en las inmediaciones del pueblo D. Antonio Pineda y D. Luis Nee, quienes acompañaron después al oficial D. Felipe Bausá en su ascensión a la cumbre del monte Urdes, verificada el 26, para marcar con el teodolito todos los puntos de vista, en especial dos de gran importancia denominados Pan de Azúcar e Isla Flores. Cuatro días después verificaron nuevas exploraciones en la montaña Pan de Azúcar, situada en la Colonia del Sacramento, recogiendo plantas y rocas, y asimismo en la isla de San Gabriel.

      
		El 15 de Noviembre levaron anclas en Montevideo, saliendo con rumbo a Puerto Deseado, en la costa patagónica, donde dieron fondo el 2 de Diciembre. Aquí se dedicaron al estudio la vida, costumbres e idioma de los indígenas, formaron un vocabulario abundante de la lengua de los mismos y cazaron gran cantidad de aves, que aumentaron en repetidas exploraciones por aquellos contornos, donde también coleccionaron buen número de cuadrúpedos, conchas, rocas y bastantes plantas de gran rareza. El pintor D. José del Pozo obtuvo asimismo un retrato del cacique patagón que dominaba en aquellas tribus del litoral.
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